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Cuando en los primeros días del año de r 8 70 
el General García de la Cadena, Gobernado; 
entonces d~ Zacatecas, y los Generales Martí
nez .Y Agmrre, se pronuncian, el primero en la 
capital del . Estado que gobernaba, y los otros 
en San _L_u~s Potosí; el General Corona, Jefe de 
la 4~ pivisión, quedal?a cortado en Durango, y 
los militares. pronunciados pretendieron hacer 
cree~ al Gobierno General, que también el cita
do ... ilustre Jefe estaba en conexión con ellos 

. En ~que~la época la red t~leg:ráfica tenía poca¡ 
ramificaciones y u~a r~ducidís1ma extensión, por 
lo cual las comunicaciones eran bien lentas. El 

c;;eneral Corona pretendió valerse de algún mi
lt_tar de categ_oría, para que de su parte se pu
si~ra e,n relación con el Presidente de la Repú
blica, a fin de hacerle saber las condiciones en 
que se hallaba, y con su acuerdo obrar contra 
los ~e?eldes; pero dificultándosele encontrar un 
comis10nado especial, el joven Teniente Reyes 
que au,n no cumplía veinte años, y estaba agre~ 
gado a su Estad~ Mayor, le propuso que lo 
honrara con semeJante nombramiento. Vaciló 
el General Coro~a, tratándose de colocar en 
manos de un tan Joven Oficial, asunto tan deli
cado, no obst~nte los bu_enos antecedentes que 
?e Reyes tenia; pero extta?~ y convencido por 
e~~e, que, de una ~anera vin1 explicaba con fa
cil1d~,d co~o llevana á efecto su cometido, re
solv10 enviarlo cerca del Gobierno. 

-21-

Urgía el tiempo para que se verificaran las 
combinaciones militares contra los sublevados, 
que contaban con poderosos ele1:1e~t,os; y Re
yes, comprendiendo ésto, y trasbmttandose. en 
favor de los intereses generales, con m_a~or ne_s
cro propio en las instrucciones que rec1b1era, sin 
hacer rodeos que se le indicaron, resueltamente 
atraviesa de incógnito los lugares ocupad_o~ por 
los rebeldes, y matando caballos en vert1g1no_sa 
marcha, llega á León donde encuentra expe1ita 
la oficina telegráfica; se comunica con el Go~1er
no, y retrocede r~~ido h~sta Durango, ha~1en
do toda la expedición de ida y regreso en cinco 
días, para lo cual tu~o que recor~e~ más de dos
cientos cincuenta kilómetros dianos. En su 
clandestina marcha, atrevidamente quita pliegos 
importantes á un correo del ene:nigo qu~ en
contró al paso. El peón de estnbo gue a Re
yes acompañaba, mu_rió á consecue,ncia de la fa
tiga, antes de terminar la correna, quedando 
agonizante en Sombrerete. 

* * * 
Un mes después, fué destinado para servir_ de 

Ayudante al General Donato Guerra, á quien 
se encargó de la campañ~ en _Zacatecas;, Y. yen
do de dicha Ciudad hacia Villanueva, a incor
porarse con él, se acompaña de una fuerza man
dada por un Capitán Morán, qu~ llevaba con
sigo sesenta ginetes. Tan reducid~ fuerza en
cuentra de improviso, á eso de las siete de la no-
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che, en Paso de Sotos, al grueso del enemigo, 
mandado por los Generales Pedro Martínez y 
García de la Cadena. El Capitán huyó; y Reyes, 
que gozaba de cierto prestigio entre la tropa, 
viendo que no había sido desconocida ella por 
las fuerzas contrarias que estaban acampándose, 
alentó á los soldados, que lo siguieron, y acer
cándose al río donde estaba un Cuerpo de Ca
ballería dando agua, expresó á algún Oficial 
que traía una comisión importan.te, para cuyo 
desempeño deseaba hablar con el General en 
Jefe; pero como aun no llegara éste al campo, 
y se hallaba próximo el Mayor General Anto
nio J áuregui, se le expuso así por su interlocu
!or,_ y luego se dirigió á dicho Mayor General, 
invitándolo á retirarse un poco del grupo en que 
se hallaba, como para tratar de asuntos reserva
dos, conseguido lo cual, de pronto lo manda 
aprehender para conducirlo á Zacatecas; los gri
tos de un Ayudante de J áuregui ponen en alar
ma á las fuerzas, y entónces Reyes, que ya te
nía asegurada á su presa, manda hacer fuego. 

Alg~na tropa en~miga, que estaba á poca dis
tancia, montada, intentó cortar la retirada á la 
partida que arrebataba á su Mayor General, y 
al atravesar el camino interceptado ya por esa 
tropa, Reyes f ué herido de un brazo al arma 
blanca, y quemado por el fogonazo de una de 
las arma~ disparadas sobre él; pero salió avan
te, perdiendo á uno de sus soldados al forzar 
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el paso sobre mayor número de fuerza ene-

miga. 
* * * 

En la campaña de la Sierra de Alica, verifi
cada contra Lozada, en I 87 3, Reyes era ya Co
mandante de Escuadrón, y Jefe del Estado Ma
yor del General Tolentino que mandaba una 
fuerte columna, cuya vanguardia estaba com
puesta por · tropas auxiliares que había~ perte
necido antes á las fuerzas de Lazada, únicas que 
conocían el terreno, y servían por decirlo así, de 
ojos á las tropas federales, en su marcha sobre 
las quebradas cordilleras de Alica, nunca antes 
holladas por tropas del Ejército. 

Al bajar de una montaña y entrar en el si~uos~ 
camino por una cañada, aquella vanguardia fue 
cortada por el enemigo, y el General en_ Jefe pru
dentemente mandó contramarchar hacia la cum- . 
bre para que sus fuerzas tomara~ posiciones; pe
ro viendo Reyes que no había tiempo que per
der, y que de abandonar la vanguar~ia de ~uxi
liares, quedarían las tropas del Gobierno sin la 
importante ayuda de éstos, fijándose .adem_á.s 
así un pésimo precedente para la política mili
tar de aquella campaña, desde el momento que 
se podría suponer que las fuerzas de Lozada que 
se sometieran, eran abandonadas después á las 
tremendas iras de aquel célebre facineroso: pen
sando todo ello instantáneamente, sin minutos 
para poder hacer observaciones al General en 
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J efe, b_ajo su responsabilidad ordenó , b 
del mismo, al Jefe del Batallón que a i~~m :e 
av:?zado, que pusiera á su disposición dos c:s 
pan1as: y con ellas, no obstante , -
le repetía el toque de medza vueh~e o1a lque se 
peta de órdenes del m. G ' por e trom-

, , ismo eneral en Jefi 
avanzo a paso veloz car , , 1 b e, 
incorporarse con la ~an guoa ~-ª ayoneta hasta 
cortada y casi prisioner! r .d1a que ya estaba 
· · , , uni o con la cual 

s1gu10 resueltamente sobre el . pro
declaró en retirada L d. enemigo que se 
tras esto las band~ d ª1s ,. ianas q~e _lanzaron 

d 1 
'. . s e a 1uerza pnnci I d 

e a pos1c1ón que hab' t d pa' es
J efe de que tratamo ia orna o, demostró al 
había quedado c sl q~de el General To len tino 

omp ac1 o por su conducta. 

* 
C * * on el carácter d T · C 

concurre á una jun~ f, en1ente oronel, en I 876 
res en T epic la cual or~a,da por Jefes superio
al enemi o 'a , acor o abandonar la plaza 
Guad 1 ~ ' p ra emprender la marcha rumbo á 

ª ªJara. Respetuosa ·, 
conformidad· h · ~~nte man11estó su in-
. . , ' izo propos1c10nes par , l l 

s1tuac1on constit , d a sa var a 
operacio~es con uye~ ose resp?nsable de las 
ciclo de ,. un ~u!11ero relativamente redu-

1uerza que pid , d 
fué negado; pero visto I~Í ~nque e pront? no le 
semejante retirad r , ' que se persistía en 
de ello se "b" a, sup ico que, tratándose solo 

' rec1 iera por otr J r l ,. 
él mandaba. os e1es a iuerza que 

Las Brigadas que guarnec1'an á T epic, salie-
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ron y llegaron ,hasta Ahuacatlán de donde, por 
orden expresa del Gobierno, se les hizo contra
marchar á los puestos abandonados. Entonces 
á Reyes se le dió, por el General en Jefe nue
vamente nombrado, un mando principal, y fué 
el primero que con una columna de vanguardia, 
derrotó al enemigo al ejecutar su regreso las tro

pas de que se trata. 

* * * 
Para que se vea la rapidez de operaciones y 

la amplitud de conceptos del ya Coronel Reyes, 
en 1880, tomaremos en lo esencial, la parte con
ducente de la comunicación con que en Agosto 
de ese año, el General José Guillermo Carbó, 
Jefe de la I<!- Zona Militar, que comprende los 
Estados de Sinaloa, Sonora y Baja California, 
dió cuenta de los más salientes hechos del cita
do Coronel Reyes, al preparar éste la acción de 

Villa Unión. 
· Dice el mencionado General, que el 28 de Ju-
nio recibió Reyes, en Culiacán, por extraordi
nario violento, la noticia de que el General Ra
mírez Terrón había tomado por sorpresa, y con
tando con la traición de algunos individuos de 
la guarnición, la plaza de Mazatlán, distante 7 4 
leguas del lugar en que Reyes se hallaba; y que 
éste, considerando que si tardaba en hostilizar al , 
Jefe pronunciado, le dejaría tiempo para que rá
pidamente organizara fuerzas, dados los abun
dantes recursos del Puerto, y además para · que 
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destrozara parcialmente á los pequeños destaca
mentos establecidos en derredor de Mazatlán· 
á _l~s cinco de la tarde del propio día z 8, resol~ 
vro emprender su ?Iarch~ con solo dos ayudan
tes, para hacerla v1olentís1ma, con el fin de reu
nirá los destaca~entos enunciados, y amagar 
co_n ellos al enemigo á las goteras de la ciudad, 
m1e?tras llegaba la fuerza con que se hallaban 
cubierta~ las plazas de Culiacán y el F ~erte, la 
cual tenia que tardar ocho días á lo menos, en 
su marcha. 

Efectivamente, agrega el General Carbó, el 
Coronel Reyes, el z 9 de Junio á las diez de la 
mañana llegaba á La Noria, distante catorce 
leguas_ de Ma~atl~?, habiendo por consiguiente, 
reco:ndo en d1ec1s1ete horas, doscientos cuaren
ta kilómetros en diversos caballos. A las doce 
del propio. ?ía_, tenía á su disposición 50 hom
bres_ del EJercrto y cuarenta paisanos del lugar 
aludido, montados y armados, á los cuales ade
la?tó para que tirotearan las avanzadas del ene
migo á las goteras de Mazatlán, en tanto que 
~oncentraba los otros destacamentos, con los 
que se acercó á la plaza, intentando dejar á los 
rebeldes sólo una salida, para poder cuidarla 
con_ alg~nos doscientos cincuenta hombres que 
tenia baJo su mando, considerando que aunque 
el Jefe contrario contaba con doble número de 
fuerza, ésta, por ser colecticia, no podría batir á 
la suya con ventaja á campo razo. Al efecto, en 

\ 

el peso de la noche del día z · ?e Julio, mandó 
incendiar el Puente del lnfiern1llo, y ante ama
gos semejantes, el enemigo des1:1oralizado aban
donó la Ciudad, saliendo con dificultades por el 
citado puente que no quedó destruido por com
pleto, dejando á Reyes en Mazatlán catorc~ 
piezas de artillería de batalla, y llevando consi
go únicamente cuatro de montaña que pud,o sa
cará lomo de mula. 

No supo Ramírez Terrón, que Reyes co_n tan 
poca fuerza hubiera ejecutado demostraciones 
tan á fondo; y éste, tomando en_ cuenta la _des
moralización y error del contrario, se lanzo so
bre él, hasta derrotarlo en la madrugada del 4 

en Villa Unión. 
* * * 

Los episodios que tan someram~nte dejamos 
esbozados, no necesitan comentanos. Se des
prende de ellos de un modo natural. cua~es so_n 
las prendas de valor, de actividad é inteligencia 
del Jefe motivo de estas líneas. . 

Diversas ocasiones ejecutó marchas adm1ra- 11 ¡i ~ • 
bles por su rapidez; y disciplinó de tal modo el i 
6

9 
Regimiento de C~ballería que ,mand~ba, que 

con él se atrevía á ejecutar las mas arnesgadas 

empresas. . 
Prueba patente de las cualrdad~s de ese ~e-

gimiento, fué, entre otras, la que dió en 1~ cita- · 
da acción de Villa Unión, en donde habiendo 
tenido entre muertos y heridos las dos terceras 
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partes de su fuerza, después de haber consumí~ 
do todas sus municiones, y presenciado que su 
Jefe estaba lastimosamente herido, no tuvo un 
solo disperso. 

El ,grupo de valientes, rodeando á su Coro
nel, f:ente á un enemigo superior en número, 
posesionado y con artillería, impuso con su ac
titud á tal enemigo, que á las amenazas de ese 
su Coronel se rinde. 

El General Reyes todavía se gloría de haber 
mandado aquellos hombres de fierro, cuyo nú
cleo se formó desde la época de la Guerra de 
Intervención Francesa. 

* * * 
Siendo General, se le envía en r 88 5 á de-

sempeñar una comisión más bien de carácter 
político que militar, á los Estados de la fronte
ra del Norte. Una fuerza del Gobierno local de 
Nuevo León, la noche del ro de Diciembre en 
Monterrey, sin que hubiéranse roto las ho¡tili
dades, dispara sobre él á" distancia de cinco me
tros; mata ó hiere con su descarga á siete hom
bres_ que lo acompañaban; le atraviesan los pro
yectiles sus vestidos; y como llega en ese mo
mento un~ _pequeña parte de su tropa, y otras 
después, s1t1a á Ia fuerza que lo agrediera, así 
c?mo á las demás dependientes del citado Go
b_1erno local, todas las que se le rinden á discre
~1ón; y tra~ _ésto las manda poner en absoluta 
libertad, d1c1endü al Sr. Presidente que había 
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obrado así, porque no quería ensangrentar u~ 
asunto que más bien que d~ guerra era de di
plomacia. Ese acto produjo luego provecho-

sos frutos. . 
Algunos otros rasgos podrían ref enrse de la 

vida del General Reyes: pero se haría con ello 
difusa esta reseña. 

* * * 
Continuación de los ra~gos biográfieos, hasta 190 l. 

Como la biografía que al principio delamos 
transcrita, sólo comprende hasta el _ano de 

1888, para completarla y poner de manifiesto la 
importancia del General Reyes como G~~erna
dor de Nuevo León, diremos que su gest1on ad
ministrativa y política fué tan importante ~n es
ta entidad, que habiend? lle~a~o á ella bajo 1~: 
malos auspicios que arnba indicamos, ~o dejo 
un sólo enemigo al separarse d~l Gobierno. en 
r 900, y que todas las clases soC1ales h~n tenido 
elogios para él, haciéndole muy _ost,ens1bles ma
nifestaciones de verdadero ªI?reCJo ª. su persona. 

Con razón: él concluyó sat1sfacton~mente co~ 
añejas muy difíciles y enojosas cuestiones d~ li
mites con las vecinas entidades ~e Tamauhp~s 
y Coahuila. T ratándos.e de mejoras matena-

1 se debe al Gobierno del General Rey~s en 
es, . 1 t 
el Estado á que hacemos ménto, e per ecc10~,a-
miento ó apertura de camin?s, ~a construcc1on 
de puentes, de calzadas, de Jardines, de ferr~ca-
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rriles urbanos y 1nineros, de in umerables edifi
cios para escuelas, de cárceles y de una notable 
Penitenciaría; de Palacios Municipales, y del 
q~e está acabando de construirse para el Go
b1e:no local. En lo referente á Justicia, es no
tono que la moralidad de ese ramo nunca al
canz? _tan e!evado nivel como en la época de su 
adm1n1stra~1ón. La seguridad pública fué un 
he~h? mot1v?, de ~la~anzas. Por lo que respec
ta a 1nstrucc1on public.a, á la que se dedicó con 
e~ ,mayor ª:án: mejoró la Escuela Preparatoria; 
d1? las_ mas importantes leyes de instrucción 
pn1nana,. secundaria y profesional, é hizo que 
se cumplieran; formó las Escuelas Normales de 
Profesores y Profesoras, dotándolas con cuanto 
e:a necesano para esos establecimientos que de
bieran producir los sacerdotes de la enseñanza 
á_ fin de que multiplicándose éstos, fueran á ofi~ 
ciar á los lugares más remotos del territorio 
n_eoleonés, y pudieran satisfacer su altísima mi
sión .. Se not_ó que siempre se preocupaba más 
d? la 1nstrucc1ón popu!ar, porque, según 'expre
so en documentos oficiales, las clases superiores 
no demandaban tanto la ayuda del Gobierno, 
por t:ner recurso~ con que educarse; y con esa 
amplitud de espíntu democrático, se hizo notar 
en t?dos sus actos de gobernante. Con refe
rencia á asunt_os de Hacienda, rigiendo en ese 
ramo la sevendad f perfecta corrección, logró 
que con las más baJas contribuciones que se han 

pagado en la República, se cubrieran los presu
puestos de egresos, quedando sobrantes pa_ra 
muchas mejoras materiales corno la_s. que d~Ja
rnos indicadas, y para diversos serv1c1os en bien 
del público. J arnás en el Estado había pasado 
la Hacienda Pública por un período tan bonan
cible. Si hemos de hablar de Fomento, nos 
limitaremos á expresar que al amparo de leyes 
de carácter general que favorecían todos los r~
rnos de la industria, ésta llegó á su apogeo; fábn
cas diversas, con capitales de rnill?nes impla~ta
das, tomaron asiento y engrandecieron ~l ternto
rio neoleonés, y especialmente á la Capital, que 
ha llegado á lla1narse por sus rápidos prog_r~sos, 
por su aumento _de poblaci?n, por la, a~t1v1dad 
de su vida labonosa, la Ch1cago de Mex1co. 

En resumen, durante los trece años que go
bernó al Estado de N. León, cambió de un mo
do radical la situación del mismo, hasta llegar á 
ser citado como modelo en el país. 

En brindis solemne que le dirigiera el ilust:e 
Presidente de la República, General Porfino 
Diaz, en un banquete que ofreció al m~s:110 es
clarecido Primer Magistrado, en la visita con 
que honró á Monterrey á fines de I 898_, des
pués de hacer este alto funcionario, ménto de 
la gestión gubernamental del General Reyes, le 
dijo estas justificadas he:mosas pa~abras, que 
han tenido gran resonancia en el pa1s: . . 

"En cuanto al Sr. Gobernador, que 1nspJra, 


